
 

LA CARIDAD: LUZ QUE ILUMINA A TODO HOMBRE 

Por JUAN JOSÉ PÉREZ-SOBA DIEZ DEL CORRAL 
Facultad de Teología “San Dámaso” (Madrid) 

a excursión cósmica, en la que Dante en su Divina Comedia quie-
re implicar al lector, termina ante la Luz perenne que es Dios 
mismo, ante la Luz que es a la vez «el amor que mueve el sol y las 

demás estrellas» (Paraíso, XXXIII, v. 145). Luz y amor son una sola 
cosa”1. Con esta comparación, el Papa enmarca la hermosa explicación 
de la encíclica que ofreció a los participantes del Pontificio Consejo Cor 
Unum. La imagen de la luz con la que introduce el tema del amor, ofrece 
siempre una doble referencia para el hombre llena de resonancias vitales: 
por una parte, la universalidad, la luz no es algo privado que afecte a un 
solo hombre, sino que une a todos aquellos que ilumina ya que participan 
de una única luz. La segunda dimensión es la de trascendencia, la luz 
siempre viene de arriba, levantamos la mirada al cielo para recibir la luz. 

La mención anterior del sol y las estrellas en el texto de Dante tiene 
aquí el sentido de una universalidad que alcanza a todos los hombres, 
porque les presenta la unidad en un destino. Un único sol es el que ilumi-
na a todos los hombres y las estrellas permiten orientarse a todos, porque 
se brindan por igual a cualquier hombre que habita en este mundo. Son 
realidades que nos unen casi sin darnos cuenta de ello, pero nos hacen 
partícipes de una misma providencia 

Al mismo tiempo, es una luz que viene de lo alto, que hace al hombre 
mirar al cielo con una cierta sensación de agradecimiento al reconocerse 
envuelto en esta luz. En el texto que comentamos, además, está implícita 
la trascendencia en todo el recorrido de Dante en una penosa ascensión a 

                                                      
1 BENEDICTO XVI, Discurso al Consejo Pontificio “Cor Unum” (23.I.2006). 
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través de muchos grados hasta llegar a esta luz. Todo el itinerario seguido 
es un proceso de purificación y el modo de disponerse a la última visión 
muestra el porqué de esta luz que transforma al que la recibe. Comenta a 
este respecto el Papa en su Discurso: “Narra [Dante] una «visión» que se 
«reforzaba» mientras él la contemplaba y que lo transformaba interior-
mente (cf. Paraíso, XXXIII, vv. 112-114). Se trata precisamente de que 
la fe se convierta en una visión-comprensión que nos transforme”. 

Este poder asombroso de trasformación nos permite vincular esta 
experiencia originaria del amor al hecho de sostenerse en una comuni-
cación del bien, esto es, al modo como la mirada de Dios sobre las co-
sas es fuente de ese bien en el que se complace y que hace bueno al 
mismo hombre2. En medio de esa comunicación del amor, es la inten-
ción primera divina la única guía de la verdad de un amor. La importan-
cia de este momento es que el hombre puede participar en parte de esa 
mirada porque para él es significativa y su reflexión sobre el amor hace 
nacer en su ánimo un principio de serenidad que es esencial para su 
propia existencia3. 

LA LUZ DE UN DESPERTAR 

Lo primero que expresa el texto sagrado es que “y vio Dios que la luz 
era buena” (Gen 1,4); lo cual conlleva la primera distinción radical que es 
el fundamento de la siguientes: “y apartó Dios la luz de la oscuridad”. De 
la oscuridad es de lo único que no se dice que sea bueno, no es criatura 
de Dios, sino más bien la ausencia de la acción divina. La luz es entonces 
la que le permite al hombre descubrir el bien en su verdad. Hablar de 
bien en relación muy directa con la luz como lo primero creado apunta a 
un modo de amor especial, que está en un principio, más allá de cual-
quier experiencia humana; un amor que tiene entonces un sentido real-
mente creador4. La luz nos conduce a un amor primero que el hombre 
necesitará para poder ver, un amor que le viene de fuera, pero que llega a 
su interior. El amor mismo alcanza así un valor por encima de cualquier 
amor humano, pero que permanece como sustrato primero de todo amor. 
La luz, lo primero creado, es el modo de distinguir el bien frente a la os-
                                                      

2 Cfr. J. PIEPER, El amor, en ID., Las virtudes fundamentales, Rialp, Madrid 1980, 443: “Fue 
Dios quien, en el acto de la creación, anticipándose a todo amor humano imaginable, dijo: «Yo 
quiero que seas; es bueno “muy bueno” que existas» (Gen 1,31)”. 

3 Cfr. R. SPAEMANN, Ética: cuestiones fundamentales, EUNSA, Pamplona 31993, 113-124. 
4 Cfr. BENEDICTO XVI, Deus Caritas est, n. 9. 
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curidad de un mundo indiferenciado que es la manifestación originaria de 
esa creación en cuya visión Dios se complace. 

Es por eso mismo por lo que la Veritatis splendor, siguiendo a Santo 
Tomás, describe el discernimiento del bien con la luz: “Ningún hombre 
puede eludir las preguntas fundamentales: ¿qué debo hacer?, ¿cómo pue-
do discernir el bien del mal? La respuesta es posible sólo gracias al es-
plendor de la verdad que brilla en lo más íntimo del espíritu humano: 
«Muchos dicen: “¿Quién nos hará ver la dicha?” Alza sobre nosotros la 
luz de tu rostro, Señor!» (Sal 4,7)”5. 

La luz está de tal modo unida al momento del discernimiento, que en 
todo el relato genesiaco esta capacidad es la que guía la secuencia de los 
distintos días como un proceso de distinción entre contrarios dentro de 
una unidad de fondo que se ha de comprender como una armonía pri-
mordial, la fascinante belleza del cosmos. La distinción en la unidad es 
ahora el criterio definitivo para “poner nombre”, es decir, la capacidad de 
reconocer la creación como algo inteligible y bueno6. La bondad que re-
side en la luz es la capacidad de distinguir y poder alcanzar entonces lo 
más valioso en un mundo que está jerárquicamente estructurado, en el 
que las criaturas no son todas iguales, sino según un orden proveniente de 
una sabiduría creadora. Esta luz primera, en la Escritura, se personificará 
luego en la figura de la Sabiduría en la cual se destacará precisamente su 
amor al hombre7 en una relación de amistad a partir de un deseo de la 
misma. Así se hace decir a Salomón: “La amé más que la salud y la her-
mosura y preferí tenerla a ella más que a la luz” (Sab 7,10). 

La luz tiene un significado especial para la persona humana ya que 
participa de ese valor de discernimiento por su propia racionalidad como 
guía interno de su existencia: “el hombre debe poder distinguir el bien 
del mal. Y esto sucede, ante todo, gracias a la luz de la razón natural, 
reflejo en el hombre del esplendor del rostro de Dios”8. No sólo la luz es 

                                                      
5 JUAN PABLO II, Veritatis splendor, n. 2. 
6 He procurado explicar este proceso en: J.J. PÉREZ-SOBA DIEZ DEL CORRAL, “Dar un nom-

bre al amor”, en ID., El corazón de la familia, Facultad de Teología “San Dámaso”, Madrid 2006, 
213-235. 

7 Cfr. Sab 1,9: “La Sabiduría es un espíritu que ama al hombre” (φιλάνθρωπος). 
8 Cfr. JUAN PABLO II, Veritatis splendor, n. 42. En la que cita: S. TOMÁS DE AQUINO, STh., I-

II, q. 91, a. 2: “El salmista después de haber dicho: ‘sacrificad un sacrificio de justicia’ (Sal 4,6), 
añade, para los que preguntan cuáles son las obras de justicia: ‘Muchos dicen: ¿Quién nos mostra-
rá el bien?’; y, respondiendo a esta pregunta, dice: ‘La luz de tu rostro, Señor, ha quedado impresa 
en nuestras mentes’, como si la luz de la razón natural, por la cual discernimos lo bueno y lo malo 
–tal es el fin de la ley natural-, no fuese otra cosa que la luz divina en nosotros”. 
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un bien, en el hombre su capacidad de conocimiento del verdadero bien 
es una luz que participa de la misma sabiduría de Dios. De esta forma, 
nace para el hombre una necesidad especial de la luz para que su vida 
esté ordenada y se aleje del caos inicial en el que todo era confusión. 

Al señalar en este modo narrativo al mismo tiempo la exterioridad de 
la luz y su percepción interna de una forma humana, se sugiere aquí un 
modo específico de conocimiento a partir de una armonía entre la belleza 
exterior y el orden interior que nos permite ver. Es lo propio del conoci-
miento afectivo que se puede considerar como lo propio de la “luz del 
amor”9. Aquí la luz cobra importancia en cuanto ilumina a las cosas. En 
verdad no vemos la luz directamente, sino en el reflejo que provoca en 
los objetos iluminados. Y aquí, en la medida en que es un principio de 
luz en el interior del hombre, la luz obtiene un nuevo sentido, porque el 
hombre no sólo con su mirada a la luz queda iluminado, sino que esa luz 
conforma todo un mundo de resonancias afectivas que tiene que ver con 
un orden interiorizado en el hombre. La luz nos permite hablar de que en 
el hombre existe una intimidad que también debe ser iluminada ahora en 
un “orden del amor” que procede de ser éste siempre un acto preferen-
cial10. Es en ese lugar donde los objetos iluminados encuentran su peso y 
su medida para la valoración humana. De aquí la necesidad de dar un 
nombre a cada cosa para determinarla en su significado. 

En cuanto nos percatamos que el principio de la luz llega a lo íntimo 
del hombre, adquiere una nueva resonancia que hay que ver con deteni-
miento porque es una promesa de nuevos significados. 

LA LUZ DE UNA IMAGEN 

Pero, es aquí mismo, en el “bien” especial que es para el hombre vi-
vir11 en donde el amor cuenta con su propia revelación. No es el bien de 
una acción cualquiera sino el auténtico bien de una promesa de amor. Ya 
está indicado en el superlativo con el que Dios mira al hombre cuya crea-
ción califica de “muy buena” (Gen 1,31). Este “plus” de bien exclusivo 
del hombre está unido directamente a su ser imagen de Dios, esto es, a 

                                                      
9 Cfr. p.ej.: H.-D. SIMONIN, “La Lumière de l'amour. Essai sur la connaissance affective”, en 

La Vie Spirituelle (Suplemént) 46 (1936) 65-72. 
10 Cfr. J. NORIEGA, “Ordo amoris e ordo rationis”, en L. MELINA–D. GRANADA (eds.), Limiti 

alla responsabilità? Amore e giustiza, Lateran University Press, Roma 2005, 187-205. 
11 Cfr. L. MELINA, “Vita”, en G. TANZELLA-NITTI – A. STRUMIA (eds.), Dizionario interdi-

sciplinare di Scienza e Fede, Urbaniana University Press-Città Nuova, Roma 2002, 1519-1529. 
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ser una cierta “transparencia” de la trascendencia divina que, en la tradi-
ción cristiana, está unida de modo directo a la libertad del hombre como 
autodominio y que está dirigida a una comunión12. 

La articulación del inicio de la parte primera de la encíclica se realiza 
mediante el concepto de imagen referido a Dios, esto es, la imagen que 
tenemos de Dios y, al hombre, que se ha de percibir a sí mismo como 
imagen de Dios. La estrechísima relación que se establece entre ambos 
polos tiene para Benedicto XVI un camino excepcional en el amor13. Es 
aquí donde el valor de la luz propio de la experiencia humana alcanza 
todas sus dimensiones. No sólo es un principio de armonía entre las co-
sas, de unidad específica en las mismas que las reviste de una belleza que 
asombra y al mismo tiempo atrae14, ahora es, al mismo tiempo, un princi-
pio interior de luz que habita en el propio hombre y que tiene que ver con 
su propia vida. Es el discernimiento del bien que permite ser dueños de 
nuestra existencia y afrontar las contrariedades sin perder el camino, 
permanecer en el bien como triunfo de las carencias que nos asaltan y la 
fragilidad que nos envuelve. 

Entendemos aquí cómo el amor nace siempre en una experiencia con 
todo su significado personal como algo que engloba el ser del hombre en 
una unidad de sentido15 y, por ello, algo muy diferente al valor de la sola 
idea o de la simple decisión de su voluntad16. 

La luz interior sigue apuntando a una realidad exterior, pero ahora 
mucho más próxima, la imagen de Dios está unida también en el relato 
creativo con la relación hombre-mujer (Gen 1,27). Si las distinciones 
anteriores a la creación del hombre dentro de la unidad del plan creativo 
se producían entre criaturas diferentes o diversas especies, el valor único 
que se establece en la relación de distinción entre hombre y mujer está 
enraizado ahora en su mismo “ser personal”17. La razón de ello, desde 
                                                      

12 Como lo señala: JUAN PABLO II, Hombre y mujer lo creó, Ed. Cristiandad, Madrid 2000, 
97-101 (Catequesis 14.IX.1979). Por eso puede señalar: ID., Veritatis splendor, n. 86: “La libertad 
se fundamenta, pues, en la verdad del hombre y tiende a la comunión”. 

13 Cfr. BENEDICTO XVI, Deus Caritas est, n. 8: “Esta novedad de la fe bíblica se manifiesta so-
bre todo en dos puntos que merecen ser subrayados: la imagen de Dios y la imagen del hombre.” 

14 Cfr. A. RUÍZ RETEGUI, Pulchrum. Reflexiones sobre la belleza desde la antropología cristia-
na, Rialp, Madrid 1998. 

15 Cfr. J. MOUROUX, L'expérience chrétienne. Introduction a une théologie, Aubier Montaigne, 
Paris 1952. 

16 Cfr. BENEDICTO XVI, Deus Caritas est, n. 1. 
17 Es el argumento que sigue: CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, La colaboración 

del hombre y la mujer en el mundo y la Iglesia, n. 5. 



JUAN JOSÉ  PÉREZ-SOBA DIEZ DEL CORRAL 18 

una perspectiva del amor, parece entonces ponerse en el valor único que 
tiene para el hombre el amor esponsal como expresión primera de un 
amor de comunión. Es más, esta comunión está de tal modo inserta en la 
dinámica interior del hombre que es el único fin digno para la libertad 
humana que no puede respirar sin una referencia interna a dicha comu-
nión18. 

Nos aparece ahora una verdad especial para la vida humana y que el 
hombre experimenta como algo que le afecta profundamente. Tiene un 
valor prototípico respecto a todos los tipos del amor: “en toda esta multi-
plicidad de significados destaca, como arquetipo por excelencia, el amor 
entre el hombre y la mujer, en el cual intervienen inseparablemente el 
cuerpo y el alma, y en el que se le abre al ser humano una promesa de 
felicidad que parece irresistible, en comparación del cual palidecen, a 
primera vista, todos los demás tipos de amor”19. 

Esta interpretación tiene su mejor explicación en el segundo capítulo 
del Génesis en el cual sólo el amor vence la indigencia inicial por la cual 
“no era buena” la situación del hombre. Con esto se significa cómo el 
hombre no se basta a sí mismo para alcanzar su auténtica bondad, no le 
basta con una relación recta con las cosas y los animales, necesita un 
paso más que sólo halla en el encuentro con la mujer. 

Es el primer despertar de la humanidad, con un valor específico en 
cuanto una nueva luz en la vida. En la redacción del texto está incluido el 
valor de la experiencia del amor como un despertar, tiene aquí el sentido 
de luz como un sentido para la vida. En un mundo hasta entonces sin 
relieve, en el que todas las cosas tenían un valor semejante, el amor nos 
centra en una persona que alcanza un valor singular porque nos promete, 
con sola su presencia, un nuevo bien por el que vale la pena entregar la 
vida. No se niega con esto el valor anterior de las cosas, percibida por la 
luz de la razón, más bien se señala que ahora se alcanza un nuevo signifi-
cado de la luz unido a un auténtico don de sí20. 

El amor tiene por eso para el hombre desde el rostro concreto de una 
persona, un nuevo peso en la vida, una importancia sin parangón. De aquí 
que se deba decir que el amor no es una idea o una mera decisión, sino un 

                                                      
18 Cfr. L. MELINA, “Obrar por el bien de la comunión”, en L. MELINA-J. NORIEGA-J.J. PÉ-

REZ-SOBA, La plenitud del obrar cristiano, Palabra, Madrid 2001, 379-401. 
19 BENEDICTO XVI, Deus Caritas est, n. 2. 
20 Cfr. K. WOJTYLA, “La familia como «communio personarum». Ensayo de interpretación 

teológica”, en ID., El don del amor. Escritos sobre la familia, Palabra, Madrid 32003, 241-244. 
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acontecimiento que nace del encuentro21, que es una luz que interpela 
nuestra libertad de un nuevo modo del todo original irreductible a cual-
quier otro porque quiere establecer ese vínculo específico que es la unión 
de amor con otra persona en una comunión de personas. 

De algún modo este momento es un paralelo al de la presentación de 
esa luz como lo primero creado, para el hombre el amor tiene la razón de 
ser principio de una nueva vida, es más, de una auténtica “plenitud de 
vida” que se le ofrece a modo de promesa. Es el paralelo con esa luz el 
que nos hace entender esa nueva relación de comunión entre el hombre y 
la mujer como una auténtica “nueva creación”22. 

Es una luz nueva, porque no sólo ilumina una realidad actual, sino que 
tiene el significado único de ser una promesa y, por ello mismo, una guía 
para el futuro, un modo de construir una vida en común, nacida de un 
amor de entrega que no tenía precedentes y que nace con una pretensión 
de incondicionalidad, esto es, de precedencia respecto de cualquier con-
dición posterior. 

Ahora, la trascendencia de la luz tiene un camino concreto, que le da 
un contenido específico, pero que, sobre todo, en cuanto experiencia, 
sigue teniendo un sentido universal. Karol Wojtyla era muy consciente 
de este hecho que atribuía a una especial relación entre algunas expe-
riencias y la persona23. Es lo que el ha llamado, ya como Juan Pablo II, 
una “experiencia originaria”24 que contiene un sentido de construcción 
de la persona que permite comprender las dimensiones esenciales de la 
misma25. 

Lo concreto de esta experiencia está ligado a la dimensión de corpora-
lidad propia del hombre. El cuerpo como luz, tiene ahora un valor de 
claridad en cuanto puede ser manifestación específica de la persona y su 
valor26, de aquí que tenga un valor específicamente moral que esté unido 
                                                      

21 Lo aplica directamente al cristianismo: BENEDICTO XVI, Deus Caritas est, n. 1: “No se 
comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación 
decisiva”. 

22 Cfr. J.J. PÉREZ-SOBA DIEZ DEL CORRAL, El corazón de la familia, cit., 196. 
23 Sobre todo en: K. WOJTYLA, Persona y acción, BAC, Madrid 1982. 
24 Cfr. J.M. GRANADOS TEMES, “Experiencias humanas originarias”, en ID., “Índice de los 

conceptos fundamentales”, en JUAN PABLO II, Hombre y mujer lo creó, cit., 715 s. 
25 Cfr. un estudio en: A. SCOLA, L’esperienza elementare. La vena profunda del magistero 

di Giovanni Paolo II, Marietti, Genova-Milano 2003. 
26 Cfr. JUAN PABLO II, Hombre y mujer lo creó, 14 (30.I.1080), Ed. Cristiandad, Madrid 

2000, 129-133. 
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al bien como auténtico revelador del “bien de la persona”27 y unido a la 
interioridad que se manifiesta en la experiencia del pudor28. Es la transpa-
rencia de una llamada a la trascendencia que une a los amantes en un 
amor mayor que ellos mismos. 

El Papa Benedicto ha querido destacarnos en su encíclica cómo ante la 
ambigüedad en la que queda la experiencia del amor en su primera inter-
pretación humana, ha sido necesario la revelación de un amor divino que 
busca al hombre para poder descubrir en el amor el contenido único de 
ser la manifestación de una persona en un proceso de purificación e inte-
gración del amor29. El amor, en cuanto verdaderamente humano, incluye 
un valor personal que no es reductible a cualquier otro. “El desarrollo del 
amor hacia sus más altas cotas y su más íntima pureza conlleva el que 
ahora aspire a lo definitivo, y esto en un doble sentido: en cuanto implica 
exclusividad —sólo esta persona—, y en el sentido del «para siem-
pre»”30. El amor es revelación de un sentido en el cual el hombre se im-
plica y comunica con otros hombres en un bien singular que se puede 
ahora llamar “bien común”31. 

La luz, sin perder su sentido trascendente y universal, al estar inserta 
en una experiencia, adquiere ahora en el hombre un fundamento concre-
to. Se trata de la luz de los ojos que le permiten ver el hecho de ser ama-
do. El principio del amor, que antes era de tal modo trascendente que al 
hombre le era difícil hallar un agarradero para su vida real, ahora es tam-
bién un principio interior que ha de llenar la intimidad humana, es más, la 
misma intimidad humana está llamada a llenarse con la luz de la comu-
nión. Esta incorporación de lo íntimo en la luz es un aspecto específica-
mente humano; pero nos introduce en una nueva dificultad, la de la fragi-
lidad de esa luz interior. 

LA DIFICULTAD DE UNOS OJOS QUE VEAN 

“Se les abrieron los ojos y vieron que estaban desnudos” (Gen 3,7) así 
narra el relato genesiaco la consecuencia primera del pecado de los pri-
                                                      

27 Cfr. JUAN PABLO II, Veritatis splendor, n. 78. 
28 Cfr. JUAN PABLO II, Hombre y mujer lo creó, 29 (4.VI.1980), cit., 198-201. 
29 Cfr. BENEDICTO XVI, Deus Caritas est, n. 4: “Resulta así evidente que el eros necesita dis-

ciplina y purificación para dar al hombre, no el placer de un instante, sino un modo de hacerle pre-
gustar en cierta manera lo más alto de su existencia, esa felicidad a la que tiende todo nuestro ser”. 

30 BENEDICTO XVI, Deus Caritas est, n. 6. 
31 Cfr. BENEDICTO XVI, Deus Caritas est, n. 29. 
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meros padres que deseaban el conocimiento del bien y del mal (cfr. Gen 
2,17; 3,6), pero fuera de la luz originaria de la creación. Abren los ojos y 
su cuerpo, en vez de transparentar la llamada a la comunión, se le mues-
tra con una opacidad que refleja un cambio interior: la aparición de la 
“mirada concupiscente”32 que procede de la “dureza del corazón” (cfr. Mt 
19,8). El amor, que era luz, ahora “luce en las tinieblas” (cfr. Jn 1,5), 
porque los ojos enfermos del hombre no saben leer con esa luz el plan de 
Dios. El hombre desnudo y extraño hacia su propio cuerpo, se esconde de 
Dios, de la fuente misma de la luz. Es cierto, “quien obra el mal aborrece 
la luz” (Jn 3,20). Parece, como si la luz de Dios fuese excesiva para la 
mirada enferma del hombre; existe una claridad que ciega nuestros ojos y 
esto a veces parece producirse respecto al amor divino que se oscurece 
para algunos que se muestran incapaces de percibirlo. 

Es ahora cuando las tinieblas que permanecían junto a la luz, a modo 
de una amenaza, adquieren una presencia verdaderamente única. Aparece 
la posibilidad de negar la luz en el interior del hombre, de interpretar esa 
luz interior como algo sin valor o, al menos, como  no relevante para la 
intención del amor humano con horizontes mezquinos. 

En el relato del Génesis, esta oscuridad que surge desde dentro del 
hombre y que le desconcierta hasta hacerle incapaz de comprender la 
llamada a la comunión como posible, tiene como consecuencia la vuelta 
del hombre a una soledad destructiva. Se esconden uno del otro ocultán-
dose de la mirada ajena, por considerarse cómplices. 

De aquí deriva una especial opacidad del cuerpo humano que ha deja-
do de ser esa expresión eminente de la persona en un contexto dirigido al 
amor en cuanto propio de las personas. La fractura interior que supone es 
ahora una llamada a rehacer una relación con Dios que cobrará el sentido 
de una auténtica conversión, esto es, en una relación específica entre el 
conocimiento de Dios y la disposición humana. Así lo podríamos presen-
tar en expresión de Teófilo de Alejandría: “Si tú me dices «Muéstrame a 
tu Dios», yo te diré a mi vez: «Muéstrame tú al hombre que hay en ti», y 
yo te mostraré a mi Dios. Muéstrame, por tanto, si los ojos de la mente 
ven, y si oyen los oídos de tu corazón. …/… 

‘En efecto, ven a Dios los que son capaces de mirarlo, porque tiene 
abiertos los ojos del espíritu. Porque todo el mundo tiene ojos, pero algu-
nos los tienen oscurecidos y no ven la luz del sol”33. 

                                                      
32 Cfr. JUAN PABLO II, Hombre y mujer lo creó, 26 (30.IV.1980), cit., 183-187. 
33 TEÓFILO DE ALEJANDRÍA, A Autólico, l. 1, 2 (PG 6,1026). 
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Ahora se trata de una luz interior, más difícil de determinar y que pa-
rece decisiva en el momento de conocer y dejarse guiar por el amor. En 
la encíclica, el Papa señala con mucha fuerza la debilidad a la que queda 
expuesta la experiencia humana del amor cuando no está amparada sufi-
cientemente por la intervención directa de Dios. 

Existe, pues, una capacidad de ceguera en el hombre muy especial 
que da a la oscuridad un significado mayor que las tinieblas del caos 
primigenio34. Es cierto, “la lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está 
sano, todo tu cuerpo estará iluminado; pero si tu ojo está malo, todo tu 
cuerpo estará a oscuras. Y si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué os-
curidad habrá!” (Mt 6,22-23). Esa frase que tiene que ver con el interior 
del hombre, San Agustín la explica desde el amor como principio de la 
acción humana: “aquí se ha de considerar no lo que hagas sino con qué 
espíritu lo hagas. Pues esto es la luz en nosotros, porque se nos mani-
fiesta el buen espíritu por el que hacemos lo que hacemos: todo lo que 
se manifiesta es luz”35. 

Es un lenguaje que tiene que ver directamente con la conciencia36 por 
lo que relaciona entonces la oscuridad con la culpa, lo cual envuelve en-
tonces la profundidad del hombre en unas tinieblas interiores de las que 
no sabe salir. El reflejo de la luz que tiene el hombre en su interior, no es 
sin embargo capaz de hacerle volver a mirar la luz. 

La luz interior se halla ahora envuelta en tinieblas y afecta el mismo 
modo de dirigirse a la luz. La dificultad mayor es cómo saberse dirigir en 
esta condición. El deseo de luz sigue perteneciendo al hombre, pero le 
falta una guía en el camino. Necesita un maestro en el amor para poderle 
enseñar. 

LA LUZ DE UN ROSTRO 

La necesidad de una luz no puede quedar ahora en la sola referencia a 
la creación. El amor humano sigue siendo una imagen de Dios, pero al 
mismo hombre le es especialmente difícil poder responder adecuadamen-
te a sus exigencias y la “dureza de corazón” parece haberle hecho olvidar 
el plan inicial de Dios que estaba “en el principio” del amor (cfr. Mt 

                                                      
34 Se trata del fenómeno de la “ceguera ante los valores”, lo estudia: D. VON HILDEBRAND, 

Ética, Encuentro Ediciones, Madrid 1983, 53-54. 
35 S. AGUSTÍN, De sermone Domini in monte libros duos, II 13, 46 (CCSL 35,137). 
36 Cfr. JUAN PABLO II, Veritatis splendor, n. 63. 
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19,8). En el fondo, se expresa la necesidad de una referencia concreta en 
el origen del amor para comprender su fin. 

Por eso el “ver” a Dios parece algo imposible, porque Dios “habita en 
una luz inaccesible” (1Tim 6,16). Pero, el deseo de llegar a esa luz se 
hace más fuerte, en la medida en que se es más consciente de la distancia. 

Se mantiene, en cambio, la esperanza por la llamada de la Palabra de 
Dios, por la voz que reúne al pueblo y le anuncia una nueva Presencia en 
la historia de la humanidad que sólo se puede comprender adecuadamen-
te con las categorías del amor. Pero como una obra nunca completa, co-
mo siempre afectada por la debilidad humana. Es más, la exigencia de 
esta Palabra parece quedar en un cierto vacío. Si Dios se muestra libera-
dor y providente en una relación de amor, si enuncia su mandato en reci-
procidad un amor exclusivo como ocurre con el Shemá (Deum 6,4), no 
parece revelar dentro del hombre la capacidad de responder a ese amor 
de una forma adecuada. 

Los profetas hablan de esa luz en un ámbito de conversión, ya sea res-
pecto al mismo Dios que ilumina a un pueblo que camina en tinieblas37, 
ya sea respecto del prójimo como descubrimiento de una capacidad nue-
va de amor que tiene su fuente en Dios38. Se trata en todo caso de volver 
a una luz divina que tiene su origen en la Alianza con Dios del Pueblo de 
Israel39. Esa relación conflictiva de amor entre Dios y el Pueblo expresa-
dos en términos de amor conyugal se convierte ahora en el lugar de una 
nueva promesa de una nueva manifestación de amor por parte de Dios. 

Se puede percibir detrás de las mismas tentaciones de idolatría que su-
fre el Pueblo y que quedan descritas en la Escritura en términos de un 
adulterio, una distancia excesiva entre el amor como luz y la luz de un 
rostro concreto que enciende al amor. Es una especie de exigencia interna 
del mismo tal como lo afirma San Pedro Crisólogo al exclamar: “El amor 
no puede quedarse sin ver lo que ama”. Por lo que explica cómo “incluso 
los mismos gentiles modelaron sus ídolos para poder contemplar con sus 
propios ojos lo que veneraban en medio de sus errores.” Pero todo está 
ordenado dentro del plan de Dios: “Al ver Dios que el temor arruinaba el 
                                                      

37 Cfr. Is 9,1: “El pueblo que andaba a oscuras vio una luz grande. Los que vivían en tierra 
de sombras, una luz brilló sobre ellos.” 

38 Cfr. Is 58, 6-8: “¿No será más bien este otro el ayuno que yo quiero: desatar los lazos de 
maldad, deshacer las coyundas del yugo, dar la libertad a los quebrantados, y arrancar todo yugo? 
¿No será partir al hambriento tu pan, y a los pobres sin hogar recibir en casa? ¿Qué cuando veas a 
un desnudo le cubras, y de tu semejante no te apartes? Entonces brotará tu luz como la aurora, y 
tu herida se curará rápidamente.” 

39 Cfr. J. L’HOUR, La morale de l’Alliance, Cerf, Paris 1985. 
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mundo, trató inmediatamente de volverlo a llamar con amor, de invitarlo 
con su gracia, de sostenerlo con su caridad, de vinculárselo con su afec-
to.”40 Es la condescendencia divina que dispone de una preparación pro-
gresiva dirigida hacia una última manifestación en la que todos los aspec-
tos esponsales, que la encíclica expresa en su contenido propio de amor41, 
tienen como fin un amor humano singular: el amor de Cristo. 

EL ROSTRO DE CRISTO, LUZ DEL CRISTIANO 

El amor como luz, nos dirige todo él, al amor de Cristo, “era la luz 
verdadera, que ilumina a todo hombre que viene a este mundo” (Jn 1,9). 
Viene como la luz, como un don, Él es “el Sol que nace de lo alto” (Lc 
1,78). Se trata de una luz que ahora adquiere una nueva tonalidad, la de la 
misericordia. Ahora, en un hombre, se nos revela el auténtico Amor de 
Dios realizado en nuestro mundo con una unidad absolutamente nueva 
entre Dios y el hombre; el de un Dios que ahora sí se puede llamar Amor 
(Αγάπη). 

La misericordia tiene que ver con el modo específico como la mirada 
de una persona es para el hombre una llamada. El filósofo Emmanuel 
Lévinas insiste en la mirada como el primer momento en el que se perci-
be el imperativo moral pues aquel que me mira me dice: “¡no me ma-
tes!”42 Recientemente, Jean-Luc Marion ha profundizado en este análisis 
fenomenológico para llegar a determinar en la mirada la súplica de una 
petición de amor43. Pero es en el Evangelio donde la mirada como luz 
nueva obtiene un valor narrativo excepcional: lo adquiere en la parábola 
del Buen Samaritano (Lc 10,25-37). Es aquí donde la mirada al necesita-
do se convierte en un movimiento de misericordia que obra la curación y 
la salvación del malherido caído en el camino. Con esta parábola, la uni-
versalidad del amor obtiene una expresión nueva que supera toda enemis-
tad, que en este caso llega al extremo de la separación por motivos reli-
giosos con el odio radical que engendra. Se propone, en cambio, un con-
cepto activo de prójimo que consiste en “hacerse próximo” (cfr. vv. 36-
37) del necesitado para asistirle. Todos estos contenidos propios del amor 

                                                      
40 S. PEDRO CRISÓLOGO, Sermo 147 (PL 52,594-595). 
41 Cfr. BENEDICTO XVI, Deus Caritas est, n. 12. 
42 Cfr. E. LEVINAS, Totalidad e Infinito. Ensayo sobre la exterioridad, Sígueme, Salamanca 

1977, 263. 
43 Cfr. J.L. MARION, Le phénomène érotique, Grasset, Paris 2003, 200. 
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en cuanto misericordia adquieren un nuevo significado en Jesucristo por 
la gracia que Él nos concede. Él es el Buen Samaritano que nos salva y 
que, al asumir nuestra naturaleza por su misericordia, se ha hecho nuestro 
prójimo44. 

 “La luz del rostro de Dios resplandece con toda su belleza en el rostro 
de Jesucristo, «imagen de Dios invisible» (Col 1,15), «resplandor de su 
gloria» (Heb 1,3), «Lleno de gracia y de verdad» (Jn 1,14): Él es «el Ca-
mino, la Verdad y la Vida» (Jn 14,6). Por eso la respuesta decisiva a cada 
interrogante del hombre, en particular a sus interrogantes religiosos y 
morales, la da Jesucristo”45. 

Ese amor cobra ahora el significado de ser el propio del “Hijo Amado, 
en quien me complazco” (Mt 3,17), es decir, de una relación de amor tan 
especial que es única y reveladora por el mismo Espíritu Santo. Sin el 
Espíritu, conocimiento íntimo de Dios (1 Cor 2,11), no podemos com-
prender la auténtica revelación del Amor único de Jesucristo. 

Sólo desde esta perspectiva el mandato de Jesucristo puede ser com-
prendido: “amaos unos a otros como yo os he amado” (Jn 15,12). Es 
éste el auténtico mandamiento de la caridad. Para entender sus términos 
hay que explicarlo desde el valor comunicativo del amor que, por otra 
parte es el que explica el hilo conductor del Sermón de la última cena 
tal como lo recoge San Juan. El sentido de esa expresión no se centra en 
el comparativo “como” relacionado con un prototipo ejemplar: el “yo”, 
a modo de una intensidad de amor única a la que se invita acercarse. 
Más bien, se fundamenta en el hecho de que se manda el amor mutuo: 
“amaos unos a otros”46. Ciertamente, no dice el Señor: “amad”, ni pre-
senta con ello la posibilidad de superar las dificultades para alcanzar 
este amor; insiste más bien en un amor de comunión que inaugura un 
tipo de comunión nueva que será el motivo fundamental de credibili-
dad. En ese amor, en definitiva, se nos revela el amor de comunión de 
Cristo con su Padre. Por eso, tiene una continuidad con la afirmación 
fundamental del discurso sacerdotal: “como Tú Padre en mí y Yo en ti, 

                                                      
44 Cfr. S. AGUSTÍN, In Iohannis Euangelium Tractatus, Trac. 41, 13 (CCSL 36,365): “Ille est 

enim qui promittit santitatem, qui miseratus est in uia semiuiuum a latronibus derelictum”. 
45 JUAN PABLO II, Veritatis splendor, n. 2. 
46 Cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, In Ev. Ioan., c. 13, lec. 7 (n. 1837): “Tenor autem mandati est 

mutua dilectio; unde dicit 'ut diligatis invicem' etc. De ratione autem amicitiae est quod non sit latens, 
alias enim non esset amicitia, sed benevolentia quaedam. Et ideo oportet ad veram amicitiam et fir-
mam, quod amici se mutuo diligant; quia tunc amicitia iusta est et firma, quasi duplicata. Dominus 
ergo volens inter suos fideles et discipulos perfectam amicitia esse, dedit eis praeceptum de mutua 
dilectione.” 
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que sean uno como nosotros somos uno” (Jn 17,21). En la Iglesia se 
realiza, pues, el amor de la Comunión Trinitaria que Cristo ha hecho 
verdad en la tierra como Nueva Alianza y nos ha comunicado por me-
dio del envío del Espíritu Santo. La Iglesia es así, Luz de las Naciones 
(cfr. Lc 2,32), Lumen Gentium47. 

Ese amor de comunión, es en sí mismo un amor de amistad, de amis-
tad con Cristo que es esencial para la vida cristiana: “Sólo con esta 
amistad se abren las puertas de la vida. Sólo con esta amistad se abren 
realmente las grandes potencialidades de la condición humana. Sólo con 
esta amistad experimentamos lo que es bello y lo que nos libera.”48 En 
esta amistad está el secreto auténtico de la caridad cristiana como un 
amor divino en nosotros. Tiene un valor tan especial que requería una 
revelación explícita de Dios: “No os llamo ya siervos, porque el siervo 
no sabe lo que hace su Señor; a vosotros os he llamado amigos, porque 
todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer.” (Jn 15,15). La 
amistad, precisamente la dimensión del amor que no desarrolla la encí-
clica pues sólo menciona de pasada la φιλία49, es, en definitiva, el fun-
damento de la revelación última del amor. 

La amistad nos introduce en el misterio mismo de Cristo en su reali-
zación humana que se lleva a cabo en el misterio pascual. El precedente 
en el que se condensa su destino como promesa de una plenitud es el 
misterio de la transfiguración, la luz del rostro de Cristo se revela en 
medio del anuncio de “su éxodo que tenía que suceder en Jerusalén” 
(Lc 9,31), como expresión de una gloria de Dios que brota de su entre-
ga. En Cristo, se nos revela de un modo esponsal en la Cruz su unión de 
amor con el Padre por medio del envío del Espíritu Santo. Es ése el 
misterio de amor por el que, de una forma humana, se nos introduce al 
misterio más profundo de un amor que en sí es divino, nacido de la 
misma Trinidad, Misterio último del Amor. Podemos decir entonces: 
“ves la Trinidad, si ves la caridad.”50 Es, pues, el amor un camino de 
revelación. 

                                                      
47 CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, La Iglesia como misterio de comunión, n. 4: 

“En su realidad invisible, es comunión de cada hombre con el Padre por Cristo en el Espíritu 
Santo, y con los demás hombres copartícipes de la naturaleza divina, de la pasión de Cristo, de la 
misma fe, del mismo espíritu.” 

48 BENEDICTO XVI, Homilía de inauguración de su Pontificado (24.4.2005). 
49 Cfr. BENEDICTO XVI, Deus Caritas est, n. 3. 
50 BENEDICTO XVI, Deus Caritas est, n. 19. 
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LA CARIDAD DERRAMADA EN NUESTROS CORAZONES 

Queda entonces abierto el camino, en medio de la oscuridad de la 
Cruz, en la luz de la Resurrección que está unida a la gloria de las llagas 
de un Jesucristo victorioso “al que se ha concedido todo poder en el 
cielo y en la tierra” (cfr. Mt 28,18). Es la gloria de un amor fiel, más 
fuerte que la muerte y más fuerte que el pecado de los hombres51, por-
que vence el pecado con el perdón y la misericordia. 

Ese camino se convierte en interior al hombre por medio del Espíritu 
Santo52, que es ahora nuestro guía y nos conduce “desde lo íntimo del 
hombre” hasta lo “íntimo de Dios” (1 Cor 2,11). En esta interioridad, 
concebida desde la dinámica de transformación propia del amor, se con-
firma el valor de la caridad como auténtica virtud humana53. No se nie-
ga con ello su origen en un don divino, pero señala el modo específico 
de su recepción humana. Por eso mismo, San Pablo la relaciona de mo-
do directo con la esperanza: “la esperanza no defrauda, porque el amor 
de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que nos ha sido dado.” (Rom 5,5). 

La acción del Espíritu Santo está intencionalmente dirigida a partici-
par de la acción de Cristo. Se explica entonces a modo de una amistad 
por la cual es el Amigo el que actúa en nosotros. Su relación directa con 
la esperanza tiene el sentido de arraigar el amor de caridad en lo más 
propio del hombre que es la esperanza; vinculada siempre con lo pro-
fundo de los deseos humanos, de forma que se puede definir como el 
modo de salvar los propios deseos por medio de una acción de Dios54. 
Por eso, el amor se inscribe en un principio profundamente humano que 
se abre a Dios desde un deseo y que apunta así a una plenitud de vida 
abierta a la acción de Dios. En este deseo se inscribe una amistad con 
todo el sentido moral que comporta55. Tal como lo explica mediante un 

                                                      
51 Es una expresión recurrente en: JUAN PABLO II, Redemptor hominis, n. 9; IDEM, Dives in 

misericordia, nn. 8. 13; IDEM, Dominum et vivificantem, n. 39. 
52 Cuya gracia es la “Ley Nueva”: cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, STh., I-II, q. 106, a. 1: “princi-

paliter lex nova est ipsa gratia Spiritus Sancti, quae datur Christi fidelibus.” 
53 Cfr. J.J. PÉREZ-SOBA DIEZ DEL CORRAL, “«La fe que obra por la caridad» (Gal 5,6): un 

anuncio de vida cristiana”, en AA.VV., Dar razón de la esperanza. Homenaje al Prof. José Luis 
Illanes, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, Pamplona 2004, 677-706. 

54 Cfr. L. MELINA, “Amor, deseo y acción”, en L. MELINA, J. NORIEGA, J.J. PÉREZ-SOBA, La 
plenitud del obrar cristiano, Palabra, Madrid 2001, 319-344. 

55 Cfr. P.J. WADELL, Friendship and the Moral Life, University of Notre Dame Press, Notre 
Dame, Indiana 1989. 
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texto aristotélico Santo Tomás: “lo que podemos mediante los amigos 
de algún modo lo podemos por nosotros mismos.”56 Una amistad no 
sólo consiste en nuestra acción hacia el amigo, sino que incluye inter-
namente la del amigo en nosotros. Es aquí donde se puede entender una 
especial sinergia entre Dios y el hombre en la caridad. Como decía Jo-
seph Ratzinger respecto la Veritatis splendor: “La colaboración de las 
acciones humana y divina en la plena realización del hombre es preci-
samente el problema que subyace en toda la moral cristiana”57. 

De esta forma se integra en la acción del hombre la dinámica propia 
del don a modo de un nuevo principio de actuación en el hombre58, pre-
cisamente en ese corazón en el que parecía que gobernaba la oscuridad. 
Es ahora un nuevo amor plenamente humano y realmente divino que es 
la respuesta humana a esa presencia trinitaria anterior. Es lo que condu-
ce a Santo Tomás a definir la caridad como “una cierta amistad con 
Dios que se funda en la comunicación de la bienaventuranza”59. Es de-
cir, el don último, la luz definitiva de Dios que es la bienaventuranza 
(beatitudo), se nos comunica ya en la caridad y se convierte en princi-
pio de nuestros amores humanos. 

UN CAMINO DEL AMOR 

Una luz que ilumina en la oscuridad es siempre una invitación a 
acercarse a ella. Así, esa atracción interior que parece inspirarnos la luz 
divina es parte integrante de la verdad del amor de Dios. Éste se puede 
comparar a una luz porque nos indica siempre un camino, una llamada a 
“caminar en la luz” (1 Jn 1,7). Así aparece de un modo sorprendente en 
el Himno de la caridad de primera Corintios 13, en el cual, antes de 
emprender cualquier paso, se le llama al αγάπη, “el camino mejor” (1 
Cor 12,31). Se enmarca en una comparación con la fe y la esperanza, la 
trilogía que desde San Gregorio Magno se interpreta directamente como 

                                                      
56 S. TOMÁS DE AQUINO, STh., I-II, q. 5, a. 5, ad 1. 
57 J. RATZINGER, “La fe como camino: Introducción a la encíclica «Veritatis splendor» sobre 

los fundamentos de la moral”, en La fe como camino, EIUNSA, Barcelona 1997, 64. 
58 Cfr. A. CAÑIZARES LLOVERA, “L’orizzonte teologico della morale cristiana”, en L. MELI-

NA-J. NORIEGA (eds.), “Camminare nella luce”. Prospettive della teologia morale a partire da 
Veritatis splendor, Lateran University Press, Roma 2004, 54-61. 

59 S. TOMÁS DE AQUINO, STh., II-II, q. 23, a. 1. 
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las tres virtudes teologales60. Para nosotros es nuestro camino de luz, es 
el modo de configurar el sentido plenamente humano de la acción de 
Dios en nosotros que nace de la vida de Cristo en nuestro interior61. 

La estructura de este himno sigue entonces los pasos de un camino en 
unos grados determinados. Estos nos van a marcar cómo recuperar la luz, 
aunque sea desde ese espejo peculiar (v. 12) que es la imagen de Dios en 
el hombre. Ahora la reflexión apunta directamente a los actos humanos. 
La iluminación que Jesucristo realiza en el hombre la hace en sus propios 
actos. De aquí la importancia decisiva de pasar de hablar de amor a cen-
trarnos en aprender a amar62. La dificultad que supone adentrarse en este 
sendero es el sentido más fundamental de que “el amor edifica” (1 Cor 
8,2). Es un camino especial, el de formar un sujeto cristiano: “edificar 
significa construir algo desde los fundamentos… el amor es el origen de 
todo y, en sentido espiritual, el amor es el fundamento más profundo de 
la vida del espíritu”63. 

El primer paso es precisamente darse cuenta del amor como cimiento de 
vida, porque no basta para ello ninguna otra acción64. La primera serie de 
negaciones que tienden a aclarar lo que no es el amor, se presenta como lo 
opuesto a edificar pues finalmente se asegura que “no sirve de nada” (v. 3), 
que nos recuerda la expresión joánica: “sin mí no podéis hacer nada” (Jn 
15,5). Se señala la verdad del amor en un sentido inverso al de una acción 
exterior que se podría medir sólo por los resultados. No son los resultados 
los que edifican el amor, sino, como lo hemos visto a lo largo de toda 
nuestra reflexión, una luz interior. Ningún acto exterior es de por sí amor; 
el amor, en cambio, va a ser fuente de muchísimas acciones. 

Accedemos así al principio interior: “el amor es comprensivo, el amor 
es servicial” (v. 4). Ambos principios cobran sentido en la medida en que 
se dirige al prójimo65 el aprendizaje del amor tiene entonces como piedra 
                                                      

60 Cfr. J. ALFARO, Fides, Spes, Caritas. Adnotationes in Tractatum De Virtutibus Theologicis, 
Pontificia Universitas Gregoriana, Ed. nova, Romae 1968. 

61 Cfr. J. RATZINGER, Mirar a Cristo. Ejercicio de fe, esperanza y amor, Edicep, Valencia 1990. 
62 Cfr. J. NORIEGA, El destino del eros, Palabra, Madrid 2005, 109-113. 
63 S. KIERKEGAARD, Gli atti dell’amore, Rusconi, Milano 1983, 393. Kierkegaard comienza 

con este discurso sobre el aspecto edificante del amor la segunda parte de su libro que es precisa-
mente una explicación del himno de 1 Corintios 13 (ibid., 381-580). 

64 Cfr. Ibidem, 157: “Non vi è alcun atto, neppure uno, neppure il migliore, di cui possiamo 
dire absolutamente: ocluí che fa questo, dimostra absolutamente con ciò l’amore. Ciò dipende dal 
come l’atto si compie.” 

65 Cfr. R. BALDUCELLI, Il concetto teologico di carità attraverso le maggiori interpretazioni 
patristiche e medievali di I ad Cor. XIII, The Catholic University of America Press, Washington, D.C. 
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de toque las dificultades de este amor pues es allí donde se le va a revelar 
su esencia más profunda. Ambos principios son interiores; el primero 
tiene un valor muy especial porque apunta al amor como aceptación del 
otro66, como ese auténtico deseo de corroborar el ser del otro67, en un 
servicio que es su promoción en cuanto persona68. El segundo, apunta a la 
realidad efectiva del amor que mueve a actuar hasta llegar a su realiza-
ción, según lo que dice San Gregorio Magno: “Nunca el amor de Dios es 
ocioso, obra mucho si está y si renuncia a obrar es que no está el amor”69. 

De esa esencia del amor, así descubierta y aceptada, se abre a una 
nueva etapa del camino: la auténtica purificación del corazón de aquellos 
elementos que no son amor. Por lo que se insiste: “no tiene envidia; el 
amor no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita, 
no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia” (vv. 5-6). 

Se pasa ahora a llegar a la fuente inagotable del amor, a una nueva 
dimensión “sin límites”: “Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin 
límites, aguanta sin límites” (v, 7); es decir, como una comunicación con 
el nuevo manantial de amor que se descubre que es por sí mismo “ilimi-
tado”. Se trata ahora de gustar una nueva medida auténticamente divina. 
Pues el amor que ahora se gusta, el amor de auténtica caridad “no pasa 
nunca”, es eterno70. 

VOSOTROS SOIS LA LUZ DEL  MUNDO 

La luz de la caridad muestra la realidad de ese amor divino entre los 
hombres. Nuestras obras realizadas en la caridad están llenas de esa luz. 
Así lo proclama solemnemente Jesucristo: “Brille así vuestra luz delante 
de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a 
vuestro Padre que está en los cielos.” (Mt 5,16). La sentencia esta en re-

                                                      
1951, 187: “Fra i Greci esiste una tradizione esegetica che si accorda ad interpretare l’agape di 1 Cor 
13 come amore del prossimo.” 

66 Cfr. A.G. VELLA, Love is Acceptance. A Psychological and Theological Investigation of the 
Mind of St. Thomas Aquinas, Maltese Jesuit Province, Valleta, Malta 1969. 

67 Cfr. T. MELENDO GRANADOS, Ocho lecciones sobre el amor humano, Rialp, Madrid 1992, 
17-22. 

68 Cfr. M. NÉDONCELLE, Personne humaine et nature. Étude logique et métaphysique, Aubier 
Montaigne, Paris 21963, 29. 

69 S. GREGORIO MAGNO, XL Homiliarum In Evang., l. 2, h. 30, 2 (PL 76, 1221 b). 
70 Cfr. S. TERESITA DEL NIÑO JESÚS, Historia de un alma, en Manuscrits autobiographiques, 

Lisieux 1957, 229. 
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lación muy directa con el amor a los enemigos que aparece en el fin de la 
sección de las antítesis (Mt 5,43-48), en la cual la razón de ese amor se 
señala en comparación al amor del Padre que está en los cielos “que hace 
salir el sol sobre malos y buenos y hace llover sobre justos e injustos” (v. 
45). Es una vuelta a las referencias cósmicas, que ahora se presentan co-
mo expresión de un Amor providente del cual podemos participar de un 
modo único por la gracia que nos hace hijos de Dios, y nos introduce en 
esa comunicación universal del bien que no excluye a ninguna persona. 

Nos convertimos en luz por ser testigos de un amor “mayor que nues-
tro corazón y lo puede todo” (1 Jn 3,20), que procede de Otro. Es el valor 
único del testimonio en la vida cristiana que se fundamenta así en el valor 
de credibilidad propio del amor. De aquí la importancia decisiva del mar-
tirio71 en la vida cristiana como expresión de la santidad de Dios. “En 
particular, es la vida de santidad, que resplandece en tantos miembros del 
pueblo de Dios frecuentemente humildes y escondidos a los ojos de los 
hombres, la que constituye el camino más simple y fascinante en el que 
se nos concede percibir inmediatamente la belleza de la verdad, la fuerza 
liberadora del amor de Dios.”72 La luz resplandece en el testimonio de los 
santos por enseñarnos el camino de la caridad y, entre ellos, refulge Ma-
ría en el papel singular de Madre que engendra a cuantos aceptan inter-
namente el amor de su Hijo; y de Madre que nos enseña el misterio últi-
mo del Amor: “María, la Virgen, la Madre, nos enseña qué es el amor y 
dónde tiene su origen, su fuerza siempre nueva”73. 

                                                      
71 Cfr. J. RATZINGER, “Il rinnovamento della teologia morale: prospettive del Vaticano II e 

di Veritatis splendor”, en L. MELINA –J. NORIEGA (eds.), “Camminare nella luce”. Prospettive 
della teologia morale a partire da Veritatis splendor, Lateran University Press, Roma 2004, 45: 
“Lungo tutta la storia umana i martiri rappresentano la vera apologia dell’uomo e dimostrano che 
la creatura umana non è un fallimento del Creatore, ma che, pur con tutti gli aspetti negativi veri-
ficatisi nella storia, essa è realmente illuminata dal Creatore. Nella testimonianza fino alla morte, 
si dimostra la forzad ella vita e dell’amore divino. Così proprio i martiri ci indicano anche ad un 
tempo la strada per caire Cristo e per capire che cosa significhi essere uomini”. 

72 JUAN PABLO II, Veritatis splendor, n. 107. 
73 BENEDICTO XVI, Deus Caritas est, n. 42. 


